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El objetivo general que se planteó en esta investigación fue determinar la relación 
entre inteligencia emocional y agresividad en los estudiantes de segundo de 
secundaria de la Institución Educativa “Karl Weiss”. El diseño que se utilizó fue de 
tipo no experimental, correlacional. La población estuvo constituida por 270 
estudiantes de segundo año de secundaria, y se trabajó con una muestra de 116 
alumnos, para esto se utilizó el tipo de muestreo probabilístico estratificado. Los 
instrumentos de medición fueron el cuestionario de Inteligencia Emocional de Bar- 
On Ice que consta de 60 items, y el cuestionario de agresión de Buss y Perry que 
consta de 29 items. Después del análisis e interpretación de la información 
obtenida, los resultados fueron que existe una relación significativa entre las 
variables de inteligencia emocional y agresividad de 3,94, la cual es verificada 
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Abstract 
The present investigation had as main objective to determine the correlation 
between emotional intelligence and aggressiveness in second-year high school 
students at the “Karl Weiss” Educational Institution. The design used was non- 
experimental, correlational. The population consisted of 270 second-year high 
school students and we worked with a sample of 116 of them, using the stratified 
probabilistic sampling type. 
The measuring instruments were the Emotional Intelligence questionnaire of Bar- 
On Ice consisting of 60 items, and the assault questionnaire of Buss and Perry 
consisting of 29 items. After the analysis and interpretation of the information 
obtained, the results were that there is a significant relationship between the 
emotional intelligence and aggressiveness variables of 3.94, which is verified by 
comparing it to the value 2,306 of the student. 
 
 
Keywords: Emotional Intelligence, Aggressiveness, Adolescence 
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I. INTRODUCCIÓN 
En la actualidad, la agresividad es uno de losproblemas más comunes en la 
adolescencia. Según la encuesta aplicada por el Programa para la Evaluación 
Internacional de Alumnos (PISA) publicada en el 2017, a 540,000 educandos de 72 
países, manifiesta que el acoso escolar es uno de los problemas que más preocupa 
a las Instituciones Educativas de todos los países; ya que este tipo de 
comportamiento agresivo puede ser una amenaza para lograr una sociedad 
pacífica que busca el desarrollo exitoso de sus integrantes. 
A nivel nacional, los autores Romaní, Gutiérrez y Lama (2011), en su 
investigación precisaron que las conductas identificadas con mayor incidencia en 
los adolescentes fueron: agresión verbal, siendo la forma más usual, colocar 
sobrenombres a sus compañeros (44,4%); agresión física manifestándose en: 
esconder cosas (24,0%) y golpear a un compañero (20,0%); exclusión social, 
chantaje (8,0%), amenaza (9,0%), acoso sexual (4,3%); asimismo, el Sistema 
Especializado en Reporte de Casos sobre Violencia Escolar (SíseVe), en el periodo 
2019, dio a conocer que las escuelas reportaron 3242 casos de violencia. 
Estudios realizados manifiestan que la agresividad en la etapa de la 
adolescencia; en la que el individuo tiene que adaptarse a nuevas 
responsabilidades, experimentar formas nuevas de hacer las cosas y luchar 
impacientemente por su independencia; es un problema que debe ser atendido 
inmediatamente para aminorar o erradicar casos de violencia en etapas siguientes 
y ayudar a los adolescentes a tener un desarrollo sano, tanto físico como 
psicológico, que les permite una eficiente actuación en su contexto. 
Los problemas por los que los adolescentes pueden pasar, según los autores 
Barrio y Carrasco (2016), se pueden clasificar en cuatro grupos: conductuales, 
emocionales, desarrollo intelectual y psicosis; en el primer grupo están los 
trastornos de conducta, actuaciones desafiantes, trastornos con déficit de atención, 
dificultades de socialización; en el segundo grupo se mencionan las crisis de 
ansiedad y depresión; en el tercer grupo se constatan retrasos mentales y 
deficiencias en el desarrollo; mientras que en el cuarto grupo destaca la psicosis, 
entendida como una alteración en la percepción de la realidad (p.56-57) 
Los problemas referidos supra tienen diferentes formas de manifestación en 
contextos como la familia y la escuela, en los cuales se identifican tres niveles de 
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afectación: en el ámbito familiar funcional, se muestra afectación en los hábitos 
fisiológicos, el autocuidado y en actividades cotidianas; en el contexto escolar, se 
evidencian problemas en limitaciones para concentrarse en clase, obstáculos para 
iniciar y terminar tareas, llamadas de atención, desinterés; en el aspecto 
interpersonal, muestran limitaciones para relacionarse con los compañeros y cierto 
rechazo a la figura de autoridad, sean maestros o padres. (Barrio, 2016, p.56-57). 
Como se sabe, en las diferentes escuelas, la mayoría de los adolescentes 
optan por arreglar sus diferencias mediante conductas violentas que se inician con 
miradas amenazantes, ofensas verbales o empujones. Estas conductas, a decir de 
Ninatanta Benavides (2015), pueden derivarse de las relaciones personales del 
individuo, familias que no conocen o no utilizan expresiones de cordialidad; las 
cuales están desapareciendo del uso lingüístico de los adolescentes quienes 
demuestran estar acostumbrados a malos tratos. 
Las muestras de agresividad es una realidad con la que todos los docentes 
se han encontrado en algún momento de su carrera; estudiantes agresivos que han 
reaccionado de manera prepotente frente a alguna sugerencia dada, a una llamada 
de atención o a una mirada inofensiva de alguno de sus compañeros; ante esto han 
tenido que utilizar diversas estrategias para manejar la conducta de dichos 
estudiantes, sin llegar a resultados positivos debido, quizá, a la falta de 
conocimientos sobre el manejo de emociones de los estudiantes. 
En el plano psicoemocional, según el autor Ruíz (2016, p.3-5), las 
manifestaciones conductuales típicas que se aprecian en los adolescentes son 
entre otras: intención de ser dueño de su cuerpo, recurrir a tatuajes o piercings, 
necesidad de acabar con las semejanzas con los padres, prestar atención a las 
apariencias del sexo opuesto surgiendo el interés afectivo, presentar conductas de 
rechazo y agresión hacia sus pares. 
Los diferentes cambios emocionales, que los adolescentes experimentan, 
los llevan a sentirse inseguros y hasta fastidiados con su entorno; pasar de la 
tristeza a la alegría, de la felicidad al enojo; los pueden llevar a mostrar reacciones 
exageradas y no adecuadas al contexto en elque se encuentran, reacciones como 
arranques de ira, peleas, amenazas, entre otros; los cuales no son manejados o 
controlados por ellos mismos ni por las personas que se encuentran en su entorno, 
tal es el caso de los padres de familia. 
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En el panorama descrito, la Institución Educativa “Karl Weiss”, de acuerdo a 
lo planteado en su Proyecto Educativo Institucional, no es ajena a esta problemática 
de comportamientos agresivos de los adolescentes; vemos constantemente que los 
estudiantes reaccionan de manera agresiva ante diferentes circunstancias, 
mostrando sus desacuerdos o disgustos; consecuencia de su inestabilidad 
emocional, aspecto que no ayuda a optimizar una convivencia armoniosa. 
Los problemas caracterizados en líneas precedentes, asociados tanto a la 
dimensión emocional como a la comportamental de los educandos, pertenecientes 
al nivel secundario, conducen a plantear el problema de investigación, en los 
términos proposicionales siguientes: ¿Cuál es la relación entre Inteligencia 
emocional y agresividad, en estudiantes de segundo de secundaria de la Institución 
Educativa Karl Weiss-Chiclayo? 
Esta investigación adquiere importancia en los siguientes niveles; en el nivel 
teórico, adquiere relevancia porque abordar la relación entre emociones y 
conductas agresivas, sustentada en teorías como inteligencia emocional y 
perspectivas sobre la agresividad, permite un mejor entendimiento de la formación 
humana integral; en el metodológico, se trata de una investigación científica en el 
nivel correlacional, que empleará instrumentos como inventario de inteligencia 
emocional y de agresividad; y en el plano social, para que tantos padres de familia 
y comunidad académica puedan tener una mejor comprensión de la complejidad 
del desarrollo humano. 
El objetivo general es: Determinar la relación entre inteligencia emocional y 
agresividad en estudiantes de segundo de secundaria de la Institución Educativa 
“Karl Weiss” Chiclayo. Los objetivos específicos: Identificar las características de 
inteligencia emocional de los estudiantes de segundo de secundaria de la 
Institución Educativa “Karl Weiss”, mediante un inventario de inteligencia 
emocional; caracterizar la agresividad de los estudiantes de segundo de secundaria 
de la Institución Educativa “Karl Weiss”, mediante un cuestionario de agresividad; 
y relacionar la inteligencia emocional y la agresividad en los estudiantes de segundo 
de secundaria de la Institución Educativa “Karl Weiss”, mediante procedimientos 
teóricos y estadísticos. La hipótesis: existe relación significativa entre inteligencia 
emocional y agresividad en estudiantes de segundo de secundaria de la Institución 
Educativa “Karl Weiss” Chiclayo. 
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II. MARCO TEÓRICO 
Garrido Cerón (2015) investigó sobre la relación entre las variables 
agresividad y resolución de problemas interpersonales; su objetivo fue comparar 
culturas en cuanto al desarrollo de las variables ya mencionadas. El tipo de 
investigación es comparativo transversal y el diseño, correlacional. La conclusión 
fue que las costumbres, las ideas, religión, propios de una comunidad; determinan 
las diferencias entre agresividad y resolución de problemas interpersonales. 
Ysern González (2016) realizó un estudio basado en la inteligencia 
emocional, recursos y las dificultades psicológicas en la edad de la segunda 
infancia y la adolescencia, el objetivo de esta investigación fue determinar la 
correlación entre inteligencia emocional y problemas psicológicos en dichas etapas 
del desarrollo humano. La conclusión a la cual se llegó indica que el manejo de 
emociones es significativamente predominante en la manifestación de problemas 
como la ansiedad y la depresión; por tal motivo recomienda acciones para fomentar 
el desarrollo de la inteligencia emocional en niños y adolescentes. 
A nivel nacional, Eguilas Lobatón (2018) se interesó por observar 
comportamientos de agresividad y convivencia académica en los estudiantes del 
nivel primario. La finalidad de este estudio fue determinar dicha relación entre las 
variables ya mencionadas. En este estudio se concluyó que la inteligencia 
emocional sí se relaciona de manera moderada con los comportamientos agresivos 
de los estudiantes; por tal motivo se recomendó tener en cuenta una serie de 
normas dentro y fuera de las aulas. 
Gutierrez Sucusaca en el 2018 estudió la relación entre inteligencia 
emocional y agresión, siendo este su objetivo general. En este trabajo no hubo 
manipulación de variables para llegar a resultados. La conclusión a la cual se arribó 
fue que inteligencia emocional tiene relación indirecta con la variable agresión, por 
lo que se recomendaba buscar la relación de la variable agresividad con otras 
variables de estudio, para poder ayudar a los estudiantes adolescentes a disminuir 
su nivel de agresividad encontrada en esta investigación. 
Así mismo (Sánchez Manzanares & Romero Aliaga, 2018) investigaron 
sobre la capacidad para guiar y manejar emociones y la cólera en su máxima 
expresión. Su objetivo principal fue determinar el grado de relación entre 
inteligencia emocional e ira, en adolescentes. Esta investigación fue cuantitativa 
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correlacional y la conclusión a la cual se llegó fue que los subcomponentes de la 
inteligencia emocional sí se correlacionan con la ira; esto es, que al desarrollar la 
capacidad para manejar y guiar las emociones, los adolescentes tendrán las armas 
necesarias para controlar su ira. 
Figueroa, Flores & Valencia en el 2018, se interesaron por estudiar la 
inteligencia emocional y la agresividad en estudiantes pertenecientes a dos 
Instituciones Educativas, el tipo de estudio fue descriptivo correlacional y el fin fue 
determinar la relación entre las variables ya mencionadas, llegándose a la 
conclusión que existe correlación significativa entre ambas variables, por lo tanto 
una de sus recomendaciones fue la implementación de un programa referido a la 
educación emocional de los adolescentes. 
La teoría en la que se fundamenta el presente trabajo de investigación es el 
Aprendizaje Social de Albert Bandura, la cual sostiene que muchos de los 
aprendizajes adquiridos no dependen de la enseñanza impartida sino del medio 
social del estudiante. Bandura, en esta teoría, nos habla de tres conceptos claves: 
El primero, es que el ser humano puede aprender observando el contexto; el 
segundo, manifiesta que la parte fundamental del proceso de aprendizajes son los 
estados mentales internos del individuo y el tercero, es que no porque el individuo 
aprenda ciertas actitudes, estas van a implicar un cambio de comportamientos 
(Vergara, 2017, párr.1) 
El cambio de comportamiento en el individuo, a decir de Bandura citado por 
Moctezuma (2017), se da siempre y cuando el ser humano encuentre alguna 
motivación o un valor funcional en lo observado; si por el contrario no localiza 
utilidad en la conducta manifestada por otros seres humanos para su bienestar o 
satisfacción, lo más probable es que no la practique y las deseche de su memoria 
(p. 170). Por tal motivo, la persona debe saber evaluar actitudes ajenas a partir de 
las consecuencias que acarrean dichas actitudes. 
En cuanto a las teorías sobre la variable inteligencia emocional, el presente 
trabajo se fundamenta en el estudio de las inteligencias múltiples del Psicólogo e 
investigador Howard Gardner; para él, los días de gloria del Coeficiente intelectual 
han llegado a su fin, y el ser humano es capaz de poseer distintas maneras de 
aprender y pensar, es así que habló de ocho inteligencias múltiples, las cuales 
están referidas al manejo del lenguaje, a la habilidad lógico matemático, a la 
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espacial, corporal, musical, naturalista y al aspecto interpersonal e intrapersonal del 
individuo. Estas dos últimas relacionadas con las emociones. 
Las emociones son funciones biológicas del sistema nervioso que han 
ayudado a la supervivencia, reproducción y adaptabilidad de los seres humanos 
(Perúeduca, 2019, párr. 1); es decir, ayudan a enfrentar numerosas circunstancias 
difíciles a las que el individuo se expone en el día a día, como pueden ser 
amenazas, pérdidas intempestivas, insultos, violencias, entre otros. Por tal motivo, 
es primordial el estudio de las emociones en el aula (Aritzeta et al, 2015, p.2); ya 
que juegan un papel predominante en el aprendizaje, positivo o negativo, de los 
estudiantes, así como en los logros que obtendrá. 
La escuela del presente no solo debe tener como propósito el logro de 
aprendizajes epistemológicos (Matemáticas, ciencias, idiomas…) (Usakli & Ekicic, 
2018, p. 69); sino que debe dar prioridad a que los estudiantes aprendan a conocer, 
manejar, guiar sus propias emociones y comprender las emociones que 
experimentan los demás (Douglas, 2015, p. 57); logrando personas exitosas con 
habilidades de liderazgo (Turk & Wolfe, 2019, p. 148) capaces de contribuir al 
desarrollo integral de la sociedad, lo cual es una necesidad del presente siglo 
(Usakli & Ekicic, 2018, p. 69) y de los venideros. 
El ser humano siente ciertas emociones (o deja de sentirlas), según cómo 
interpreta lo que le sucede (Perúeduca, 2019, párr. 1). Dicha interpretación le hace 
actuar indistintamente, ejemplo de ello es que, en una gresca entre compañeros, 
un adolescente puede terminar huyendo del lugar o incluyéndose en dicha reyerta. 
Otro caso sería, cuando el individuo siente la emoción del miedo, si la persona sabe 
canalizar o manejar esta emoción, de acuerdo a su experiencia, no se llegaría a 
sentir inseguro y no lo llevaría a huir del momento o la circunstancia; sino por el 
contrario, se predispone a protegerse de cierto riesgo o amenaza. 
La adolescencia es una etapa en la cual el ser humano experimenta una 
serie de cambios, tanto físicos como emocionales, pero si estos no son manejados 
adecuadamente pueden causar anormalidades (Furkani, 2019, p. 277), en su 
comportamiento, lo cual está hondamente determinado por las emociones (Eun et 
al, 2019, p. 2). Algunos adolescentes, en ciertos momentos, pueden mostrar 
actitudes que lo definen como un individuo alegre, motivado; pero en otros, pueden 
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ser muy introvertidos, lo que no indica anormalidad solo necesita ser notado y 
asistido, entonces no les traerá dificultades (Furkani, 2019, p. 277). 
Daniel Goleman, escritor estadounidense, en una entrevista al diario El País, 
manifiesta que el individuo debe darse cuenta del papel fundamental que cumplen 
las emociones en sus vidas; por lo tanto, deben ser utilizadas inteligentemente en 
sus relaciones diarias, en el trabajo, y en el caso de los adolescentes, en su ámbito 
educativo y social. Debido a la importancia que tienen las emociones en la vida de 
todo ser humano, es necesario que los adultos cumplan con la tarea de ayudar a 
los infantes a trabajar y desarrollar su inteligencia emocional; ya que es esencial 
para lograr la felicidad (Goleman, 2020, febrero 22) 
La canalización o el manejo adecuado de emociones, se denomina 
inteligencia emocional (I.E), términos que hoy en día han acaparado la atención de 
muchos psicólogos, quienes manifiestan que la I.E nos ayuda a tener éxito en 
nuestra vida, abriendo las puertas a una existencia sana. Para Goleman, citado por 
(Montse, 2020, marzo 11), si el individuo no ha desarrollado sus habilidades 
emocionales, si no conoce sus fortalezas y debilidades, no es capaz de manejar 
emociones que le preocupan, si no puede ser empático y no es capaz de 
relacionarse socialmente; entonces da igual el coeficiente intelectual que tenga, 
porque no va a ir lejos. 
Salovey y Mayer (citados por Sánchez, 2015, p. 66), definen la inteligencia 
emocional como la capacidad que el ser humano tiene para manejar las propias 
emociones y las ajenas, discriminar entre ellas, y utilizar la información con la 
finalidad de dirigir adecuadamente sus acciones; lo cual ayuda a una adecuada 
convivencia emocional; además de que permite reaccionar eficientemente ante una 
situación. Este tipo de inteligencia, ayudaría a muchos adolescentes, docentes o a 
cualquier persona a actuar de manera pertinente y a tomar decisiones apropiadas. 
Para aprender a gestionar las emociones, el primer paso es: Identificarlas; al 
reconocer los momentos y las sensaciones fisiológicas y cognitivas, es capaz de 
expresarlas eficientemente en el momento adecuado y de manera positiva. 
Segundo, decidir por la información significativa que se quiere interiorizar. Analizar, 
es el tercer paso; esto permite ubicar en qué categoría se agrupan. Por último, se 
las debe moderar; esto implica regular las emociones que de alguna manera 
generan dificultades, y fomentar aquellas que no lo hacen. 
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Investigadores como Bar – On y Goldenberg sostienen que el desarrollo de 
la Inteligencia Emocional está muy relacionada con la edad que el individuo tiene; 
es decir, mientras más edad cronológica tenga la persona, mayor es el nivel de 
Inteligencia emocional que posee. Otros investigadores como Harter apoyan dicha 
tesis, sosteniendo que a medida que los infantes se desarrollan intelectual y 
socialmente van a autovalorar objetivamente sus fortalezas y debilidades y ser más 
responsables de cómo se comparan con sus compañeros (Eslanoa, Revuelta, 
Lorena, Ros & Sarasa. 2017, p. 327). 
Mayer (2001) (como se citó en Fragoso-Luzuriaga, 2015, p. 327) nos habla 
de dos modelos de inteligencia emocional: los modelos mixtos y el modelo de 
habilidades; los primeros, donde destacan Goleman y Bar-on, definen la IE como 
un conjunto de habilidades emocionales, cognitivas y conductuales (Cobos, Flujas 
& Gomez, 2017, p. 66); el segundo modelo, sustentado por Salovey y Mayer, 
manifiesta que la IE es un conjunto de habilidades para conocer las emociones y 
valorarlas; para crear sentimientos cuando estos den lugar a los pensamientos; 
para entender la emoción y el conocimiento emocional; y para regular las 
emociones (Castillo & Greco, 2014, p. 117). 
Goleman, defensor del modelo mixto, define a la inteligencia emocional como 
“la conciencia de emociones para tomar buenas decisiones” (Hackett, 2019, p. 94); 
además, afirma que está compuesta de cinco dimensiones: autoconocimiento: 
identificar, reconocer y expresar las propias emociones; autocontrol: transformar 
las emociones negativas en positivas; automotivación: motivarse uno mismo para 
alcanzar el logro de objetivos; empatía: mostrar sensibilidad ante los sentimientos 
de los demás y manejo de relaciones: habilidad para persuadir, inspirar y dirigir a 
los demás con el fin de solucionar conflictos. 
Reuven Bar-On (como se citó en Sathyamurthi & Shefali, 2019, p. 121) define 
la inteligencia emocional como el rasgo propio de un individuo para adaptarse a su 
entorno, él habla de cinco dimensiones que integran la Inteligencia emocional: 
Intrapersonal, autocomprensión de sí mismo; interpersonal, saber entender y 
valorar los sentimientos ajenos; manejo de estrés, capacidad de controlar los 
impulsos y actuar con calma; adaptabilidad; capacidad de adaptarse a los cambios, 
siendo efectivos en solucionar problemas; estados de ánimo; tener una apreciación 
positiva sobre las cosas o hechos (García et al 2018, párr. 11). 
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Para el desarrollo de la inteligencia emocional; los padres, docentes, así 
como otras personas adultas que se encuentren en el entorno del adolescente, 
juegan un papel importante, ya que sirven como prototipo o ejemplo de los mismos 
(Perúeduca. 2019, párr. 1), ayudando a prevenir y evitar actitudes como la 
depresión,  el estrés  o la  agresividad; comportamientos que  llevan a los 
adolescentes por caminos erróneos para su desarrollo tanto personal como social. 
Tener un equipo docente, conocedor de la importancia del desarrollo de la 
inteligencia emocional de los estudiantes, y que sepa gestionar sus propias 
emociones, es de mucha ayuda para formar personas con capacidad de hacer 
frente a las diversas situaciones; sin embargo, en un estudio realizado por 
Bisquerra, el 90% de los docentes no ha recibido formación, constante y menos 
sustentada, en educación emocional; si alguno lo ha realizado, es por iniciativa 
propia ya que están convencidos y convencidas de que “laeducación emocional 
más que una teoría es el manejo propio y adecuado de las emociones” tanto 
personales como ajenas (Bosada, 2020, párr.3). 
La agresividad, variable dependiente del presente trabajo de investigación, 
es un problema que se visualiza en la actualidad y “constituye una amenaza de 
aniquilamiento para la humanidad” (Cotini, 2015, p. 34). La Organización mundial 
de la salud (ONU-2014) sostiene que la violencia es una conminación global para 
el bienestar físico y mental de la sociedad y que por muchos esfuerzos que las 
autoridades realicen por disminuir los excesivos índices de comportamientos 
agresivos de los jóvenes, esto aún persiste (Perez, 2020, p. 2). 
Según la Real Academia Española, el término agresividad es la 
predisposición a proceder o reaccionar violentamente, deriva del vocablo agresión 
proveniente del latín “agredi” que significa ir contra alguien para provocar daño de 
manera intencional (Redondo, Luzardo, Larrotta & rangel, 2015, p. 7). Este accionar 
es adoptado por muchos adolescentes, así lo revelan las cifras actualizadas del 
SíseVe del Ministerio de Educación, cuyo objetivo es visibilizar este flagelo en los 
colegios del país (Aguirre, setiembre 2019) y trabajar junto con otras instituciones 
para disminuir los casos de violencia en las escuelas, tanto públicas como privadas. 
Los problemas de violencia en las escuelas de nuestro país son evidentemente 
un fenómeno (Filela et al 2016, párr.1) que debe ser atendido con 
responsabilidad, ya que afecta a un número importante de estudiantes (UNESCO, 
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2019, p. 8) que actúan como agresores o víctimas, pero que en ambos papeles 
resultan siendo dañados o en su salud física o psicológica (Villanueva, 2018, p. 
108). Por tanto; se necesita de centros educativos, profesores y padres de familia 
que trabajen en la práctica de valores (Sabadell, 2016, párr. 3) como actividad para 
prevenir comportamientos agresivos de los estudiantes. 
En la adolescencia, por ser una etapa de transformaciones en la 
personalidad y de definiciones de la identidad, se presenta con mayor énfasis este 
fenómeno de la agresividad y se incrementa ocasionando inquietudes o problemas 
en las sociedades (Cotini, 2015, p. 33), y es que en esta etapa, los adolescentes 
pasan por diversos cambios emocionales generando ciertos comportamientos 
agresivos sustentados por ellos mismos, sin cabida a ser analizados en momentos 
determinados, lo que no les permite llegar a una solución coherente. 
En las escuelas, frecuentemente los estudiantes afloran comportamientos 
agresivos mediante la práctica del acoso escolar (García, Pérez, Espelt, Nebot, 
2013, párr. 2), esto “debido a diferencias sociales, emocionales o físicas” (Bekiari, 
2017, p. 80) que existen entre los educandos, lo cual lleva a un problema de salud 
pública (Rey, Mérida, Sánchez & Extremera, 2019, p. 1) que preocupa o mantiene 
alerta a toda la sociedad; por ende, es de gran importancia, la intervención de la 
escuela, de los docentes y de las familias, quienes tienen un papel predominante 
en la prevención del bullying (Sabadell, 2016, párr. 4). 
La tarea de las familias, es de gran valor para evitar futuros comportamientos 
inadecuados en los adolescentes; ya que si se tiene una buena comunicación 
familiar, muestras de cariño entre los integrantes de la misma, tendrían hijos 
psicológicamente sanamente; lo contrario sería si el adolescente vive con el bajo 
apoyo de los padres, la falta de cariño y apoyo emocional (De la Torre, García & 
Casanova, 2014, p. 150), el no establecimiento e incumplimiento de normas en el 
hogar; ya que aumentaría el riesgo de tener adolescentes con graves problemas 
de conducta (Garaigordobil & Machimbarrena, 2017, p 335). 
Muchos investigadores indican que las causas que llevan a un adolescente 
a presentar comportamientos agresivos son: a nivel personal: el adolescente 
presenta baja autoestima, sentimientos de soledad, poca satisfacción con la vida 
que lleva; a nivel escolar: demuestra poca participación en sus actividades 
académicas y relaciones negativas con sus compañeros y docentes; a nivel familiar: 
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el estudiante de secundaria, no cuenta con una guía paterna, tiene deficiente 
comunicación con los padres y hermanos, así como intensos conflictos con ellos 
(Estevez, Jimenez & Moreno, 2016, p. 66). 
Por otro lado, las consecuencias que trae la práctica del bullying, alcanza a 
todos los participantes de este, agresores, víctimas y testigos; en los agresores 
ocasiona desánimo, alteraciones de personalidad y hasta puede conducirlo a 
desear participar en pandillas; en la víctima, puede ocasionarle apatía académica, 
problemas emocionales que lo pueden llevar a desear su muerte (Instituto 
Interamericano de Derechos Humanos, 2014); y en los testigos: se crea problemas 
de inestabilidad emocional, ansiedad y bajo rendimiento académico. De lo 
manifestado se puede inferir que el mal comportamiento influye en el orden y el 
aprendizaje (Lopes, Silva, Oliveira,Sass & Martín, 2017, p. 470). 
Buss y Perry (1992) (citados por Cotini, 2015, p. 37), clasificaron la 
agresividad en tres tipos: Física – verbal: se diferencia una de la otra en que la 
primera utiliza la fuerza física, mientras que la segunda se manifiesta en el uso de 
palabras para hacer sentir mal al otro. Pasiva – activa: la agresividad pasiva se da 
cuando el testigo de la agresión no lo toma como algo inadecuado el actuar de su 
par; mientras que en la activa el agresor realiza la acción hacia su “oponente”. 
Directa e indirecta: En la primera el daño hacia el otro llega sin intermediarios; la 
indirecta llega al oponente por medio de un “cómplice”. 
La agresividad según Buss y Perry (citados por Obregón, 2017, p. 201), se 
da en cuatro dimensiones: agresión física: el agresor usa la fuerza física para dañar 
al oponente, haciendo uso de golpes o empujones; agresión verbal: se da mediante 
maldiciones, palabras groseras, mofas, ofensas (Bekiari & Petanidis, 2016, p. 73); 
hostilidad: se refiere a una percepción negativa de las personas u objetos, dicha 
concepción va acompañada del deseo de dañar a la otra persona; ira: es la 
expresión de rabia o irritación que se produce cuando un sujeto se ve impedido de 
lograr algún objetivo previsto. 
La agresividad puede presentarse en niveles muy graves ocasionando 
conductas delictivas que perjudican el desarrollo personal y social del adolescente. 
Dichos comportamientos delictivos, son parte de la agresividad patológica que 
pueden llevar al estudiante a autodestruirse, ya que no es objetiva, ni permite la 
resolución de problemas de manera adecuada. Cabe resaltar que este tipo de 
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agresividad es una derivación de problemas emocionales no resueltos y de 
problemas sociales diversos (Ninatanta, 2015); llevando a los seres humanos a 
peligrosos problemas de salud. 
El individuo muestra su agresividad como reacción a alguna situación que la 
percibe como amenazadora e injusta o interpreta situaciones como algo negativo 
para su persona; esta percepción e interpretación puede llevarlo a un 
enfrentamiento directo con su víctima (Martinez, Ruiz, Zurita, Chacón & Castro, 
2017, p. 136); es decir a actuar alteradamente y a exigir a los demás otro tipo de 
actos, creando de esta manera una figura negativa de sí mismo, consecuencia de 
un manejo no adecuado de esta emoción que lo puede llevar a generar dificultades 
a nivel familiar, social, de pareja e incluso laboral. 
Para María Pilar Fuentes (2017) “La violencia, en las etapas de la infancia y 
la adolescencia, envuelve una serie de comportamientos, como pueden ser ataques 
de ira, golpes, insultos, amenazas, peleas frecuentes”; sin embargo dichas 
conductas se relacionan con el nivel de inteligencia emocional que tienen las 
personas, la cual es definida como la capacidad para identificar, usar, entender y 
moderar las emociones de sí mismo y de los demás, también se relaciona con la 
disminución de la conducta agresiva, problema que se percibe en muchas 
Instituciones Educativas. 
Los comportamientos agresivos, manifestados en las Instituciones 
Educativas, se visualizan en etapas anteriores a la adolescencia. Es decir, se 
muestran desde la infancia, por ejemplo, cuando en la escuela el infante pretende 
hacerse dueño de algún lugar u objeto de juego; además, en algunas ocasiones la 
agresividad de los escolares se genera sin motivo, dando a conocer que su 
actuación se debe a situaciones vividas en la casa o en la sociedad, antes de 
ingresar la escuela (Ninatanta, 2015). De aquí la importancia del papel que cumplen 
los padres desde el hogar y los maestros desde las escuelas, en los primeros 
indicios de comportamientos agresivos. 
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III. METODOLOGÍA 
3.1. Tipo y diseño de investigación: 
La investigación realizada está catalogada como científica básica, la cual 
tiene como finalidad buscar conocimientos específicos y generales de lo observado 
o de los fenómenos de la naturaleza, no para ser aplicados en un determinado 
contexto, o a una población, sino para contribuir con la ampliación del conocimiento, 
contestar a interrogantes o servir de base para futuras investigaciones 
relacionadas al tema del cual se investigó, de esta manera hacer frente a los 
desafíos del género humano (Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, 2018). 
El enfoque del presente trabajo de investigación es cuantitativo. Este tipo de 
investigación consiste en la ejecución de una serie de fases que deben ser 
cumplidas con rigurosidad: se inicia en una idea que posteriormente debe ser 
delimitada, de aquí se plantean objetivos y se establecen preguntas para ser 
resueltas, para esto se consulta con la literatura adecuada y se elabora un marco 
teórico; de las interrogantes, se plantean hipótesis y se determinan variables para 
ser medidas y obtener resultados que serán analizados e interpretados para llegar 
a conclusiones (Hernández, 2014, p. 4). 
El diseño es no experimental de tipo correlacional; al utilizar este diseño, las 
variables independientes no se manipulan para la obtención de resultados, solo 
consiste en evaluar hechos observables tal y como se dan en un determinado 
contexto, aquí el investigador no crea situaciones sino observa las ya existentes. 
En este tipo de diseño, el objetivo es recoger datos de lo observado y establecer 
relaciones entre las variables (Hernández, 2014, p. 152, 157). 
3.2. Variables y Operacionalización (Anexo 1): 
La investigación en curso estableció como variables de estudio a la 
inteligencia emocional (variable independiente) y a la agresividad (variable 
dependiente). La primera, definida como el conjunto de capacidades que permite 
reconocer e interpretar las emociones propias y de los demás; asimismo, ayudan a 
controlarlas y modificarlas llevando a relaciones positivas con el entorno. Bar- On 
Ice (como se citó en Sathyamurthi & Shefali, 2019, p. 121 - 122) la define como un 
sistema integrado por cinco componentes: intrapersonal, interpersonal, 
adaptabilidad, manejo de estrés y estado de ánimo. 
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La variable agresividad, definida conceptualmente como la predisposición a 
proceder o reaccionar violentamente, deriva del vocablo agresión, proveniente del 
latín “agredi”, que significa ir contra alguien para provocar daño de manera 
intencional (Real Academía Española). Buss y Perry (citados por Obregón, 2017, 
p. 201), contemplan cuatro dimensiones de agresividad: agresión verbal, física, 
hostilidad e ira; comportamientos que el individuo puede adoptar para hacer frente 
a situaciones que no logra manejar. 
La escala de medición que se ha utilizado en el control de variables es la 
denominada ordinal, ya que se utilizó instrumentos donde la muestra de estudio 
responde a diversas interrogantes, teniendo en cuenta las escalas pertenecientes 
a cada una de ellas; es decir los investigados contestan las preguntas eligiendo una 
de las alternativas que se les presenta. Este tipo de escala permite comprender las 
actitudes o desempeños del individuo frente a una situación. 
3.3. Población, muestra y muestreo: 
La población es el grupo de individuos que muestran características 
similares, es el universo de estudio “sobre el cual se pretende generalizar los 
resultados obtenidos” (Hernández, 2014, p.174). Por ende, en esta investigación, 
la población estuvo constituido por 270 estudiantes de ambos géneros, con edades 
cronológicas comprendidas entre los doce y quince años, que conforman las doce 
secciones de segundo de secundaria de la Institución Educativa “Karl Weiss” (Ver 
anexo 9) 
Criterios de inclusión: Son las características necesarias que deben 
presentar los investigados. En esta investigación, los participantes fueron 
adolescentes de género masculino y femenino del segundo año de secundaria de 
la Institución Educativa “Karl Weiss” Chiclayo, oscilan entre las edades de 12 – 15 
años, cuentan con internet y respondieron de manera completa los dos 
instrumentos de medición: el cuestionario de agresión de Buss y Perry y el 
inventario de inteligencia emocional de Bar-On Ice – forma completa. 
Criterios de exclusión: Son las características adicionales a los criterios de 
inclusión que la población investigada no debe presentar, ya que podrían perjudicar 
la veracidad de los resultados. En este sentido, se excluyeron a los estudiantes que 
no respondieron completamente los dos instrumentos de medición o uno de ellos. 
Adolescentes que no contaron con ningún medio tecnológico o suficiente para el 
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desarrollo de dichos instrumentos; así como también, aquellos cuyos tutores no 
autorizaron la evaluación. 
La muestra, parte representativa del universo de estudio y del cual se 
obtendrán datos necesarios para la investigación (Hernández, 2014, p. 173), estuvo 
constituida por un total de 116 educandos pertenecientes al segundo de secundaria 
del colegio “Karl Weiss”. Para establecer la muestra se utilizó el método del 
muestreo probabilístico estratificado; esto es, se selecciona un número de 
estudiantes de cada grupo que constituye la población, para formar parte de la 
muestra. Dicho grupo muestral se determinó utilizando la fórmula de cálculo de 
muestra probabilística (ver anexo 10) 
3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos: 
La técnica utilizada fue la encuesta, la cual consiste en una serie de 
interrogantes redactadas de manera coherente y secuencial que aseguren los datos 
necesarios para una investigación objetiva y confiable. Los instrumentos que se 
utilizaron fueron: el cuestionario sobre agresividad de Buss y Perry, adaptado al 
Perú por Matalinares (2012), y el inventario de inteligencia emocional, adaptado al 
Perú por Nelly Ugarriza y Liz Pajares (2005), dichos instrumentos fueron validados 
nuevamente en el 2017 por Gutiérrez y Arhuire (Fichas de validación, anexo 4). 
El inventario de inteligencia emocional, puede ser aplicado a personas 
comprendidas entre las edades de siete a dieciocho años de edad, consta de 60 
ítems que puede ser resuelto por los investigados en un tiempo de veinte a 
veinticinco minutos, aunque si el individuo desea tomarse más tiempo puede 
hacerlo ya que cuenta con un tiempo ilimitado para la resolución de dicho inventario 
(Ugarriza y pajares, citados por Gutiérrez, 2017, p. 64) (ver anexo 2) 
El cuestionario de agresividad tiene como objetivo diagnosticar el nivel de 
agresividad de los investigados que forman parte de la muestra de estudio, consta 
de veintinueve ítems con cinco alternativas: completamente falso para mí, bastante 
falso para mí, ni verdadero ni falso para mí, bastante verdadero para mí, 
completamente verdadero para mí. Dicho cuestionario puede ser aplicado a 
adolescentes entre diez y diecinueve años de edad (Buss y Perry, citado por 
Gutiérrez, 2017, p. 66) (ver anexo 3). 
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3.5. Procedimientos: 
El modo de recolección de información tuvo tres posibilidades, relacionadas 
con las técnicas e instrumentos de recolección. La primera, concerniente a la 
administración de los cuestionarios a los estudiantes, para caracterizar variables 
del presente trabajo. La segunda fue el análisis documental, que se pone en 
práctica mediante la consulta de fuentes bibliográficas y documentales. En tercer 
lugar, el análisis de los cuestionarios de cada variable, utilizados por Gutiérrez 
Sucasaca, Neyda Maribel et al en el 2017; para su posterior aplicación. 
Al seleccionar los instrumentos adecuados al contexto y a las características 
de la población, se tuvo contacto con el director de la Institución Educativa “Karl 
Weiss” y realizar el pedido formal para aplicar los instrumentos, al tener la 
autorización (anexo 7), se alcanzó el consentimiento informado a los padres de 
familia para ser firmado (anexo 8), posteriormente se conversó con los tutores para 
el recojo de información sobre las variables de estudio, asimismo se acordó la fecha 
de aplicación y el medio tecnológico que se iba a utilizar. 
3.6. Método de análisis de datos: 
Una vez recogida la información necesaria, se procedió a ubicar las 
respuestas de los cuestionarios aplicados, a una base de datos, utilizando el 
programa de Excel para luego procesarla siguiendo los procesos estadísticos 
correspondientes; posteriormente la información fue sintetizada en cuadros 
estadísticos para su análisis e interpretación de los resultados obtenidos, esto 
permitió la contrastación con la hipótesis planteada, mediante el coeficiente de 
correlación de Pearson; además ayudaron a determinar la relación que existe entre 
las variables de estudio. 
3.7. Aspectos éticos: 
Teniendo en cuenta los principios éticos internacionales, el presente trabajo 
de investigación hizo prevalecer los derechos de los menores de edad, quienes 
participaron en tal estudio, por tal motivo se solicitó la autorización de los padres o 
apoderados de los mismos; además se protegió en todo momento la información 
brindada por los alumnos, la que fue analizada e interpretada con la finalidad de 
llegar a conclusiones y pueda ser útil para la solución de problemas relacionados 
con la agresividad; del mismo modo, la investigadora respetó todos los derechos 




Respecto al primer objetivo específico: identificar las características de 
inteligencia emocional de los estudiantes de segundo de secundaria de la 
Institución Educativa “Karl Weiss”, mediante un inventario de inteligencia 
emocional. 
Tabla 1: Coeficiente de inteligencia emocional de los estudiantes de segundo de 
secundaria de la Institución Educativa “Karl Weiss”. 
 
 
Intervalos Niveles f f% 
[130 ; + ] Excelente Desarrollada 05 04,31 
[120; 129 ] Muy Alta 09 07,76 
[110 ; 119 ] Alta 10 08,62 
[90 ; 109 ] Promedio 12 10,34 
[80 ; 89 ] Baja 32 27,59 
[70 ; 79 ] Muy Baja 28 24,14 
[60 ; - ] Deficiente 20 17,24 
Σ  116 100,00 
 
Fuente: Inventario de Inteligencia Emocional, abril -mayo de 2020. 
 
 
En la tabla se aprecia que, el mayor porcentaje 27,59 % que corresponde a 
32 estudiantes evaluados, muestran un nivel de inteligencia emocional baja; 
seguido del 24,14 % que representa a 28 estudiantes que evidencian un nivel de 
inteligencia emocional muy bajo; a continuación el 17,24 % que corresponde a 20 
estudiantes mostraron un nivel de inteligencia emocional deficiente; por otro lado el 
10,34% que representa a 12 alumnos evidenciaron un nivel de inteligencia 
emocional promedio, seguido del 08,62% que representa a 10 educandos 
mostraron un nivel de inteligencia emocional alto; el 07,76% que corresponde a 09 
educandos evidenciaron un nivel de inteligencia emocional muy alto y el 04,31% 
que representa a 05 estudiantes mostraron un nivel de inteligencia emocional 
excelente o desarrollada. 
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Respecto al objetivo específico: caracterizar la agresividad de los estudiantes de 
segundo de secundaria de la Institución Educativa “Karl Weiss”, mediante un 
cuestionario de agresividad, se obtuvieron los resultados siguientes: 
Tabla 2: Nivel de agresividad de los estudiantes de segundo de secundaria de la 
Institución Educativa “Karl Weiss” 
 
 
Intervalos Niveles f f% 
[27 ; + ] Muy Alta 06 05,17 
[22 ; 26 ] Alta 15 12,93 
[18 ; 21 ] Medio 42 36,21 
[13 ; 17 ] Baja 30 25,86 
[12 ; - ] Muy Bajo 23 19,83 
Σ  116 100,00 
 
Fuente: Cuestionario de agresividad abril -mayo de 2020. 
 
 
En la tabla se observa que el mayor porcentaje 36,21 que corresponde a 42 
estudiantes evaluados, evidenció un nivel de agresividad promedio. El 25,86% que 
representa a 30 educandos mostraron un nivel de agresividad bajo, mientras que 
el 12,93% que corresponde a 15 estudiantes evidenciaron un nivel de agresividad 
alta. El 19,83 % que representa a 23 educandos evidenciaron un nivel de 
agresividad muy bajo; mientras que el 05,17 % que representa a 06 estudiantes, 
mostraron un nivel de agresividad muy alto. 
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Respecto a la hipótesis: existe relación significativa entre inteligencia emocional y 
agresividad en estudiantes de la Institución Educativa “Karl Weiss”; para su 
comprobación se utilizó el coeficiente de correlación de Pearson, para puntuaciones 
directas, considerándose: 
X = frecuencias de coeficiente emocional general. 
Y = frecuencias de agresividad. 
Tabla 3: Tabla de puntuaciones para el cálculo del coeficiente de correlación de 
Pearson. 
X Y X2 Y2 XY 
05 06 25 36 30 
09 15 81 225 135 
10 42 100 1764 420 
12 30 144 900 360 
32 23 1024 529 736 
28 00 784 00 00 
20 00 400 00 00 
Σ 116 116 2558 3454 1681 
Fuente: Tabla N° 1 y N° 2 
Las columnas X e Y son las frecuencias obtenidas por los estudiantes en 
cada variable; inteligencia emocional y agresividad. La columna X2, implica elevar 
al cuadrado cada puntaje obtenido en la variable inteligencia emocional. La 
columna Y2, implica elevar al cuadrado cada puntaje obtenido en la variable 
agresividad. 
La columna XY, es el producto de las frecuencias obtenidas en cada variable 
















− 𝑥2 = √
2558 
− (16,57)2 =√365,43 − 274,56 =√90,87= 09,53 
  






− (23,2)2 = √690,8 − 538,24= √152,56 = 12,35 
𝑦 𝑁 05 
 
 
Es el cálculo de la desviación estándar de cada variable, en base al 









𝑟𝑥𝑦 = 𝑁 𝑦 
−𝑥 −384,42 
= 07 = 
240,14−384,42 = 144,28 =1,22 
𝑠𝑥𝑠𝑦 117,70 117,70 117,70 
Es el cálculo de la correlación, para lo cual se consideran promedios y 
deviación estándar de cada variable. 
 
Determinamos la significación del Coeficiente de Correlación: 
 
𝑡 = 𝑟𝑥𝑦−0 = 1,22−0 = 1,22 =  1,22  = 1,22 = 
1,22 = 3,94 
 




07−2 √ 05 √ 05 
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Buscamos en la tabla de t de Student para α = 0,05 y 10-2 = 8 grados de libertad, 
tal como se observa a continuación donde se muestra un fragmento de dicha tabla. 
Tabla 4: Valores de la distribución t de student 






 0.1 0.05 0.01 0.1 0.05 0.01 
5 2.015 2.571 4.032 1.476 2.015 3.365 
6 1.943 2.447 3.707 1.440 1.943 3.143 
7 1.895 2.365 3.499 1.415 1.895 2.998 
8 1.860  3.355 1.397 1.860 2.896 
  2.306     
9 1.833 2.262 3.250 1.383 1.833 2.821 
10 1.812 2.228 3.169 1.372 1.812 2.764 
11 1.796 2.201 3.106 1.363 1.796 2.718 






















Fuente: Mendenhal, Beaver & Beaver, 2010. 
 
 
El valor marcado con una elipse: Comparamos el valor t obtenido con el de 
las tablas: 3,94 > 2,306. Entonces rechazamos la Hipótesis nula con un riesgo 
(máximo) de equivocarnos de 0.05. La correlación obtenida no procede de una 
población caracterizada por una correlación de cero. Concluimos, pues, que ambas 




La presente investigación se efectuó teniendo como finalidad determinar la 
relación entre la variable inteligencia emocional y la variable agresividad en los 
adolescentes integrantes del segundo de secundaria de la Institución Educativa 
“Karl Weiss”, por tal motivo se decidió evaluar el nivel de los educandos en relación 
a la primera variable, así como también medir el grado de agresividad que 
presentan dichos estudiantes, para luego establecer si larelación encontrada entre 
las dos variables era significativa o no. 
El resultado al cual se llegó es que existe relación significativa entre las 
mencionadas variables, por lo tanto se confirma la hipótesis establecida en el 
presente trabajo, esto concuerda con el estudio que realizaron Sánchez y Romero 
en el 2018, con el fin de determinar la relación entre las variables inteligencia 
emocional e ira, en adolescentes. Aquí se llegó a la conclusión que a mayor 
inteligencia emocional mayor capacidad para dominar la ira, una de las emociones 
fuertes que el individuo aflora en determinadas circunstancias. 
Los resultados obtenidos por Gutiérrez Sucasaca en el 2018, donde se 
determinó la relación entre inteligencia emocional y agresión en adolescentes, 
difieren de los encontrados en este trabajo; ya que se arribó a la conclusión de que 
la inteligencia emocional no tiene relación directa con la variable agresión, por lo 
que se recomendaba buscar la relación de la variable agresividad con otras 
variables de estudio para poder ayudar a los estudiantes a disminuir su nivel de 
agresividad encontrada en esta investigación.. 
Lo encontrado, en el presente trabajo, sobre el análisis de la relación entre 
las variables en mención, concuerda también con lo establecido en el trabajo de 
Eguilas Lobatón en el 2018, donde se interesó por determinar la relación entre 
inteligencia emocional y convivencia académica; aquí se llegó a la conclusión que 
la inteligencia emocional sí se relaciona de manera moderada con los 
comportamientos agresivos de los estudiantes, por tal motivo recomendó realizar 
talleres para desarrollar la inteligencia emocional en sus estudiantes; además de 
tener en cuenta una serie de normas dentro y fuera de las aulas. 
El presente trabajo concuerda también con lo establecido por Albert Bandura 
en su teoría de aprendizaje social, donde manifiesta que el aprendizaje del individuo 
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no depende de la enseñanza impartida sino de las relaciones sociales del 
estudiante, es decir va a depender de la capacidad que el educando tiene para 
saber escuchar, para adaptarse a los cambios, para comunicar sus sentimientos y 
necesidades, de la capacidad de actuar con calma frente a las diversas dificultades 
que tenga en la vida; entre otras relacionadas a la dimensión intrapersonal de la 
inteligencia emocional. 
Tomando en cuenta los estudios realizados en relación a lo trabajado en esta 
investigación, y lo manifestado por autores reconocidos que aportaron a la 
importancia de la inteligencia emocional en el control de las emociones para evitar 
comportamientos agresivos en los adolescentes, queda claro que trabajar el 
desarrollo de la I.E en los adolescentes es de gran importancia para formar jóvenes 
capaces de actuar de manera efectiva frente a los diversos problemas o conflictos 
que se presentan en el día a día. 
El primer objetivo específico planteado en esta investigación es identificar 
las características de inteligencia emocional de los educandos de segundo de 
secundaria, mediante la aplicación del inventario que propone Bar-On ICE, aquel 
arrojó como resultado que el mayor porcentaje 27,59% correspondiente a 32 
estudiantes evaluados, muestran un nivel de inteligencia emocional baja; seguido 
del 24,14% que representa a 28 estudiantes evidencian un nivel de inteligencia 
emocional muy bajo; a continuación el 17,24% que corresponde a 20 estudiantes 
mostraron un nivel de inteligencia emocional deficiente. 
De lo anterior se puede inferir que la mayoría de los estudiantes no han sido 
capacitados en el desarrollo de su inteligencia emocional, y por ende pueden tener 
problemas en la resolución de problemas cotidianos como provocaciones, 
amenazas, pérdidas intempestivas de sus objetos, insultos, violencias, entre otros. 
Con esto concuerda la investigación de Furkani, 2019, donde manifestó que la 
adolescencia es una etapa en la cual el ser humano experimenta una serie de 
cambios, tanto físicos como emocionales, pero si estos no son manejados 
adecuadamente pueden causar anormalidades. 
Los resultados obtenidos en cuanto a la primera variable en estudio indican 
también, a decir de Goleman citado por (Montse, 2020, marzo 11), que el 
adolescente no ha sido guiado en el desarrollo de sus habilidades emocionales, no 
tiene la capacidad de conocer sus fortalezas y debilidades, además no tiene la 
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capacidad de manejar sus emociones; lo que enfatiza más el problema de actitudes 
violentas mostradas por el adolescente en su Institución Educativa. 
Hackett, 2019, manifiesta que para Goleman, la importancia del desarrollo 
de la inteligencia emocional es de suma importancia, ya que es “la conciencia de 
emociones para tomar buenas decisiones” (p. 94); de aquí la necesidad de tomar 
en cuenta el trabajar concienzudamente en el desarrollo de la inteligencia 
emocional de los adolescentes y lograr que sea mayor el porcentaje de estudiantes 
que tengan un nivel alto de I.E, lo cual les permitirá desempeñar un buen papel en 
sus relaciones interpersonales. 
En la evaluación de la primera variable en mención, también se encontró que 
el 08,62% que representa a 10 educandos mostraron un nivel de inteligencia 
emocional alto; el 07,76% que corresponde a 09 educandos evidenciaron un nivel 
de inteligencia emocional muy alto y el 04,31% que representa a 05 estudiantes 
mostraron un nivel de inteligencia emocional excelente o desarrollada. Esto indica 
que no es una tarea difícil el hacer que los estudiantes desarrollen dicha 
inteligencia, solo es necesario a decir de Goleman en el 2020, que los adultos 
cumplan con la tarea de ayudar a los infantes para tal fin. 
En relación al objetivo específico número dos, caracterizar la agresividad de 
los investigados, se observaron los siguientes resultados; el mayor porcentaje 
36,21% que corresponde a 42 estudiantes evaluados evidenciaron un nivel de 
agresividad promedio, el 12,93% que corresponde a 15 estudiantes, evidenciaron 
un nivel de agresividad alta y el 05,17% que representa a 06 estudiantes, mostraron 
un nivel de agresividad muy alto. 
De los resultados anteriormente manifestados, se puede decir que la 
mayoría de los estudiantes evaluados, muestra tener un nivel de agresividad 
promedio a muy alto, lo que indica un problema que puede afectar a muchos 
adolescentes en edad escolar, ya que si no se le toma importancia puede ocasionar 
conflictos dentro de la escuela, esto se sustenta en lo que dice Cotini en el 2015 en 
su investigación titulada: “Agresividad y habilidades sociales en la adolescencia. 
Una aproximación conceptual”: “la agresividad constituye una amenaza de 
aniquilamiento para la humanidad”. 
De los resultados, también se puede explicar el por qué algunos estudiantes 
demuestran tener problemas en su desenvolvimiento académico, ya que como lo 
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sustenta Lopes en el 2017, el mal comportamiento influye en el orden y el 
aprendizaje, además el Instituto Interamericano de Derechos Humanos, manifiesta 
que las consecuencias que puede acarrear la agresividad son: desánimo, 
alteraciones de personalidad, apatía académica, problemas emocionales que lo 
pueden llevar a desear su muerte (en los agredidos) y bajo rendimiento académico, 
entre otras. 
Los porcentajes encontrados en este estudio confirman lo que el Síseve 
(setiembre, 2019) informó sobre la cantidad de casos de violencia dados en las 
escuelas tanto públicas como privadas, porcentajes que a pesar del trabajo arduo 
que realizan las autoridades, no muestran disminución; al contrario, la agresividad 
sigue dándose en los estudiantes, por tanto se da a entender que no se está 
tratando el problema por donde debe ser o como debe ser, en consecuencia se 
corre el riesgo de tener una juventud violenta. 
Los resultados obtenidos en esta medición del nivel de agresividad de los 
alumnos de segundo de secundaria, también arrojó que el 25,86% que representa 
a 30 educandos mostraron un nivel de agresividad bajo y el 19,83 % que representa 
a 23 educandos evidenciaron un nivel de agresividad muy bajo. Lo cual indica que 
así como hay educandos con un nivel preocupante de agresividad, también los hay 
con un nivel bajo y muy bajo de agresividad. 
Para lograr este tipo de estudiantes con niveles bajos de agresividad se 
requiere la intervención de las familias y las personas más cercanas al adolescente, 
como lo dicen De la Torre, García & Casanova en su investigación titulada 
“Relaciones entre estilos educativos parentales y agresividad en adolescentes”, la 
familia cumple funciones muy importantes en la tarea de formar adolescentes que 
actúen de manera razonada y pacífica ante situaciones que pueden resultar 
incómodas u ofensivas hacia su persona. 
Los porcentajes dados, líneas anteriores, indican que tanto autoridades a 
nivel nacional, maestros, padres de familia, deben trabajar arduamente para que 
este porcentaje de estudiantes aumente y lograr, cada vez más, que la mayoría o 
todos los adolescentes desarrollen eficientemente su inteligencia emocional para 
saber controlar sus emociones y guiarlas o encaminarlas hacia algo positivo, es 
decir, hacia un actuar que ayude al desarrollo de una sociedad sana 
emocionalmente. 
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La escuela no solo debe agenciar al estudiante de conocimientos científicos, 
sino empoderar a cada educando en el manejo adecuado de sus emociones y de 
los demás y así “contribuir a un mundo más inteligente y feliz” (Fernández & 
Montero, 2016). Muñoz Prieto (2017) en su investigación “Desarrollo de la 
inteligencia emocional para prevenir el acoso escolar”, nos dice que la I.E es un 
arma de mucha ayuda para prevenir el problema de bullying en las Instituciones 
Educativas, ya que permite desarrollar la autoestima, la empatía; aspectos 
importantes para evitar comportamientos agresivos en los adolescentes. 
Hamodi Galán & Jiménez Robles (2018), enfatizan la idea de la importancia 
de prevenir el acoso escolar en las escuelas, la necesidad de trabajar en relación 
sobre la disminución de conductas violentas en los adolescentes, dado que no solo 
los agresores saldrían beneficiados, sino también los agredidos; por esto Muñoz 
Prieto manifiesta que si el estudiante está capacitado para administrar sus 
sentimientos, emociones, y la de sus iguales, y pueden guiar sus frustraciones, 
serían capaces de enfrentar situaciones de maltrato (p. 36). 
Las limitaciones que esta investigación presenta, sobre el tema tratado, es 
que no se ha relacionado cada dimensión de la inteligencia emocional con las 
dimensiones de la agresividad para tener resultados más específicos en cuanto a 
las relación de ambas variables, además el estudio no se ha hecho extensivo a los 
padres de familia y profesores, quienes, como hemos mencionado cumplen un 
papel importante en las conductas que presentan los adolescentes, esto hubiera 
dado información precisa sobre las causas de un no desarrollo de inteligencia 
emocional en los educandos. 
La presente investigación es de mucha significatividad en la actualidad ya 
que trata sobre uno de los problemas que más preocupa a la sociedad en el 
presente y para el futuro, además a pesar de las circunstancias en las que hoy 
vivimos, sigue dándose este problema y muchos no saben por dónde empezar a 
trabajar para la solución del mismo, pero con esta investigación se aporta a tener 
una idea por dónde empezar a trabajar en cuanto al nivel de agresividad que 





1.- El 79% de estudiantes evaluados de segundo de secundaria de la 
Institución Educativa “Karl Weiss”, mediante el inventario de Inteligencia emocional 
de Bar-On Ice, presenta un nivel promedio a deficiente de inteligencia emocional. 
Lo cual predice un problema grande para el eficiente desenvolvimiento de los 
educandos dentro de un contexto determinado. 
2.- En cuanto a la caracterización de los niveles de agresividad que 
presentan los estudiantes de segundo de secundaria de la mencionada Institución, 
se concluye que el 82% de los educandos evaluados, a través del cuestionario de 
agresividad de Buss y Perry, presenta un nivel promedio a muy bajo de agresividad. 
Lo cual confirma la problemática que muchas Instituciones Educativas presenta en 
cuanto a la conducta que muestran los adolescentes. 
3.- La investigación realizada indica que existe relación significativa entre las 
variables de Inteligencia emocional y agresividad; esto nos lleva a afirmar que a 
mayor desarrollo de la I.E, menores van a hacer los niveles de agresividad que 






Se recomienda a los directivos incluir dentro del plan de trabajo de la Institución, la 
realización de talleres que ayuden a los adolescentes al desarrollo de su 
inteligencia emocional. 
Se recomienda a los maestros involucrarse en talleres de inteligencia emocional 
para saber o reforzar Estrategias de cómo ayudar a los estudiantes a controlar sus 
emociones y saber guiarlas hacia un actuar positivo, de esta manera disminuir el 
nivel de agresividad en las Instituciones Educativas. 
Se recomienda a los padres de familia, no ser ajenos a la formación emocional de 
sus hijos, ya que de esto depende tener jóvenes capaces de reconocer, controlar y 
guiar sus emociones; y por ende, personas con capacidad de hacer frente a las 
diversas situaciones. 
Se recomienda a los adolescentes trabajar conscientemente en el desarrollo de su 
inteligencia emocional para saber cómo reaccionar positivamente frente a 
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Anexo 1: Matriz de Operacionalización de variables 
 
 























Anexo 5: Confiabilidad de instrumentos 
 
 








Confiabilidad del cuestionario de agresividad de Buss y Perry 
 
 






Anexo 6: Matriz de consistencia 
 
 
Anexo 7: Autorización de aplicación de instrumentos 
 
 
Anexo 8: Consentimiento informado para recolección de datos 
 
 
















N = Tamaño de la población o universo. 
e = límite aceptable de error muestral. Suele usarse un valor que varía entre el 1% 
(0,01) y 9% (0,09). 
p = es la variación positiva o la proporción de individuos que poseen en la 
población la característica de estudio, toma un valor entre 0 y 1. Cuando no se 
conoce generalmente se le da el valor de 0,5. 
q = variación negativa o proporción de individuos que no poseen esa 
característica, es decir q = 1 – p 
Z = constante que depende del nivel de confianza que asignemos y corresponde a 
una distribución Normal o de Gauss. 
